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E n los años de vino y rosas de la eco-
nomía española se gastó el dinero
que enviaba la Unión Europea como
si el manantial fuera inagotable.
Una buena parte de la ayuda comu-
nitaria, con Alemania a la cabeza,

–esa Alemania ahora tan demonizada–, se invir-
tió en construir una gigantesca red de ferrocarri-
les de alta velocidad (AVE) que se inició en los fas-
tos del quinto centenario del descubrimiento de
América, con la línea Madrid-Sevilla. Tras ella, to-
das las ciudades españolas exigieron conectarse
con Madrid. Como los euros fluían sin obstáculo
y los créditos se concedían sin duelo, se expandió
la construcción de unas líneas de elevadísimo cos-
te y caro mantenimiento. No hubo preguntas so-
bre la rentabilidad, número de usuarios y gasto de
conservación para sostener esas vías de delicada
tecnología.

En poco tiempo,
se trazó el mapa de
una España hemi-
pléjica en la que
una parte –el Este
– contaba con tre-
nes AVE en casi to-
das sus ciudades y
otra –el Norte y el
Oeste– carecía ab-
solutamente de esa
infraestructura. Así,
el AVE ha sido du-
rante años una rei-
vindicación de Can-
tabria, un anhelo
que vino a sustituir
al Santander-Medi-
terráneo en el ima-
ginario regional del
Nirvana. Ahora co-
menzamos a saber
los resultados de tanta inversión alocada. El nue-
vo presidente de Adif, Gonzalo Ferre Moltó, res-
ponsable de la gestión de esos AVE, ya ha eleva-
do su voz para advertir del descalabro: «No tiene
sentido ni es sostenible una infraestructura con
24 millones de pasajeros». El objetivo de su man-
dato es dar rentabilidad a lo invertido con 50 mi-
llones de pasajeros para 2018. La traducción en
lenguaje inteligible es que España ha desarrolla-
do un proyecto faraónico sin que hubiera nece-
sidad. Ahora tenemos AVE pero nos faltan usua-
rios.

Conviene recordar que países como Alemania,
con más población, no tienen ni la mitad de tre-
nes de alta velocidad y que ciudades tan populo-
sas como Berlín y Munich siguen conectadas con
un tren convencional que viaja a una velocidad
media de unos cien kilómetros a la hora. Para lo-
grar más viajeros la estrategia parece ser la de ti-
rar los precios, de manera que entre todos los es-
pañoles sufraguemos los billetes de los habitan-
tes que cuentan con AVE.

De lo sucedido se deben extraer conclusiones.
La primera es que se ha generado una asimetría
en España. Mientras el área centro y costa medi-
terránea cuentan con trenes rápidos en casi to-
das sus capitales de provincia, en el norte esta-
mos ayunos de ellas y muy lejos de obtener un
trato equitativo. Y al hilo de esa certeza se impo-
ne plantear una reivindicación justa, equilibra-
da y sensata: Puesto que Cantabria ha sido rele-
gada en esa magna inversión ferroviaria y, con la
certeza de que en las próximas décadas no será

viable conectar Santander con Madrid por AVE,
es lógico que exista una compensación justa. La
manera de reequilibrar España consiste en vol-
car, en los próximos años, las inversiones posi-
bles y rentables en comunidades como Canta-
bria, que han sido preteridas en la implantación
del AVE. Cantabria puede y debe elevar la voz
para señalar esta situación de desigualdad que
deviene en reivindicación más que justa. Y para
concretar, debería trazarse un plan de inversio-
nes, pactado entre los partidos políticos y la so-
ciedad civil, para las dos próximas legislaturas.

Un plan que suponga la mejora de elementos
esenciales para el desarrollo, como puede ser la
mejora sustancial de la línea de tren de vía estre-
cha Santander-Torrelavega-Cabezón de la Sal para
articular ese eje oeste; abordar la construcción
de una nueva vía férrea, de trazado normal (ve-

locidad de 120 km/h),
entre Solares y Castro
Urdiales por la costa, de
manera que se unan po-
blaciones como Santo-
ña, Colindres, Laredo y
Castro-Urdiales que
ahora carecen de ella y
abordar una ampliación
sustancial del puerto
de Santander que ha re-
cibido muchas menos
inversiones que los de
Bilbao, Gijón o Vigo. De
manera urgente se debe
solicitar la reanudación
de la construcción del
tercer carril de la auto-
vía Santander-Torrela-
vega, una infraestruc-
tura que pide a gritos
esa ampliación que se
inició hace unos años

y que se detuvo en seco por mor de los recortes
presupuestarios.

Cantabria debe ver compensada la disfunción
padecida en estos últimos lustros de manera que
la pérdida de un tren AVE, que hubiera supuesto
una inversión de varios cientos de millones de
euros, más el consiguiente coste de manteni-
miento, no se consolide. Es preciso evitar que
nazca una España bien comunicada frente a otra
huérfana de inversiones.

El presidente de Adif anuncia una huida hacia
adelante y extender la red AVE otros mil kilóme-
tros más, lo que supondrá un gasto de al menos
5.000 millones de euros. Cantabria no puede per-
manecer muda ante una cuestión de tanto cala-
do. Debe hacer valer su condición de comunidad
eliminada de los grandes ejes inversiones y exi-
gir una compensación justa, de manera que el
programa inversor de España no ahonde en los
desequilibrios, sino que por el contrario tienda a
distribuir con justicia el dinero disponible para
mejorar las infraestructuras del país.

La expansión de la red de alta velocidad ha pre-
miado a regiones como Cataluña, que tiene sus
cuatro capitales de provincia conectadas, y a toda
el área del Mediterráneo. Cantabria apenas ha
percibido unas migajas de la inmensa tarta inver-
sora en los años de euforia y gastos poco medita-
dos. Por ello, nuestra comunidad tiene legitimi-
dad moral para plantear ante el gobierno de Es-
paña un programa de inversiones que compense
ese desequilibrio que, de no corregirse, puede las-
trar nuestro futuro.

La asimetría del
AVE español
MANUEL ÁNGEL CASTAÑEDA

:: JOSÉ IBARROLA

El presidente Rajoy se negó hace unos días a aceptar la iniciativa de la
oposición de celebrar un pleno monográfico sobre la corrupción, pero
los últimos acontecimientos y las alarmantes encuestas recién publi-
cadas le han hecho cambiar de parecer y ayer anunció que compare-
cerá el 27 de noviembre en el pleno del Congreso de los Diputados
para defender los dos proyectos de ley que aprobó el Ejecutivo a prin-
cipios de año en esta materia y que, tras un dilatado periodo de en-
miendas, procede aprobar cuanto antes. Se trata de la Ley de Control
Financiero y Económico de los partidos y del nuevo Régimen de Al-
tos Cargos. La primera establece que ningún partido político podrá re-
cibir donaciones de empresas, que las de particulares no podrán supe-
rar una cantidad al año y que los bancos no estarán autorizados a con-
donar la deuda de los partidos. La segunda norma obligará a quienes
ocupen cargos directivos en las administraciones a hacer público su
patrimonio antes y después de su paso por la política, y a todos los res-
ponsables públicos en general a rendir cuentas mucho más exigentes
ante los órganos fiscalizadores y ante el Parlamento. La sociedad de
este país está irritada por la incalificable secuencia de episodios detes-
tables de corrupción, por lo que la comparecencia de Rajoy –más vale
tarde que nunca– es adecuada. Ahora bien: sería ilusorio suponer que
unas simples leyes harán que remita la indignación. Porque para apa-
ciguar los ánimos y devolver el crédito a los partidos hacen falta deci-
siones rotundas y medidas de alta ejemplaridad, y no es fácil enten-
der cómo el PP, que acaba de reunirse en una convención denomina-
da ‘Estabilidad y buen gobierno en las comunidades autónomas’, pue-
de dar por resuelto el ‘caso Monago’ con la simple devolución del di-
nero público gastado. Es incongruente, más si cabe, cuando unas ho-
ras antes, un diputado por Teruel decidió dimitir y devolver todo el
dinero gastado en viajes personales a Canarias a cargo de la Cámara
baja. La lucha contra la corrupción se habrá ganado cuando se haya
limpiado fehacientemente la vida pública de sujetos con escasos es-
crúpulos y se hayan dispuesto, además, controles eficaces que impi-
dan la reiteración de tales conductas. Y los partidos deben acompañar
a la mayoría en esta labor que Rajoy tiene que culminar cuando haya
terminado la tarea de desprenderse de todas las adherencias malsanas.

El porvenir de México
La matanza de 43 estudiantes el 26 de septiembre en Iguala ha con-
movido al país y alcanzado un nivel de difusión internacional sin pre-
cedentes para un país donde la violencia es una trágica seña de iden-
tidad. Se les da por muertos a manos de un cártel, Guerreros Unidos,
que actuaba a modo de guardia personal del alcalde y su esposa, elegi-
dos en un mar de crimen y corrupción. Pero se ha de reconocer que la
reacción oficial ha sido la más enérgica que se recuerda. El presiden-
te Peña Nieto se ha involucrado personalmente: prometió no descan-
sar hasta aclarar el caso y ahora, además, que no parará hasta ver en la
cárcel a los autores materiales, unos sicarios, y sobre todo a sus jefes,
políticos provinciales enriquecidos con el soborno y los tráficos ilíci-
tos. Es doloroso constatar que la tragedia ha puesto a México en el in-
deseable lugar de la curiosidad y la repulsa del mundo civilizado, pero
también eso es una oportunidad. Peña Nieto se juega ahora su presi-
dencia y su recuerdo no en la emprendida modernización económica
e institucional de México, sino en la lucha contra la delincuencia.

Debate sobre
corrupción

Los escándalos llevan a Rajoy a defender sus
proyectos de transparencia en las Cortes
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